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EL SACRAMENTO DE LA CONFESION_________

PERDON DE DIOS. EXPERIENCIA DE VIDA

Así ha visto Carlos Reyero el tema de la 
confesión.

Abordar el sentido y significado del 
sacramento del perdón o reconciliación 
(como Ultimamente se le viene denomi­
nando) podría hacerse desde el ángulo 
de la moral, la teología, la sacramen- 
tología... Pero mi propósito ante la peti­
ción que se me ha hecho, es el de 
trasmitir la experiencia que da título a 
estas líneas.

Y quiero dirigirme a tí, especialmente, 
joven como yo, que quizá te cuestiones 
el sentido de dicho sacramento; y a tí 
que a lo mejor lo has abandonado hace 
tiempo; y a tí que lo frecuentas con 
asiduidad.

Y también a vosotros adultos, que lo 
vivís, pero que a lo mejor os cuestionan 
vuestros hijos.

Si miramos a la realidad que nos 
rodea, podemos tener la sensación de 
que se ha producido lo que algunos han 
venido a denominar "pérdida de la con­
ciencia moral". Con un gran interro­
gante por mi parte a dicha afirmación, 
yo me atrevo a decir que lo que se ha 
producido ha sido todo un replantea­
miento en la concepción de pecado.

Aquí habría que preguntar a los pres­
bíteros (en su experiencia de confesión) 
para justificar la afirmación anterior, 
pero yo diría que los jóvenes actual­
mente nos fijamos más, en las actitudes 
'profundas que en los hechos en sí, y que 
damos menos importancia a lo que tra­
dicionalmente se ha denominado “ca­
suística". (Creo firmemente que tam­
bién la mayoría de los adultos).

Y es en este punto donde voy a fundar 
toda mi vivencia personal, para intentar 
trasmitir cómo vivo yo la gozosa ex­
periencia del perdón de Dios.

Cuando dejo que la experiencia del 
Dios de Jesucristo y su Evangelio pe­
netre en mí, siento que me está lla- 
jnando a una conversión de todas mis-'' 
actitudes, porque es en su mensaje, 
hecho realidad también por medio de 
los otros, donde encuentro el criterio de 
juicio para mi propia persona y mi 
entorno.

Se produce entonces lo que deno­
mino crisis (entendida como creci­
miento) que es simplemente el darme 
cuenta de mi profunda realidad, sen­
tirla como positiva y aceptarla tal y 
como es (que es como también laquiere 
Dios); de este modo soy capaz de expe­
rimentar todo lo que en mí existe de 
pobreza, frente a esa imagen de Hombre 
Pleno que Jesucristo me ofrece.

A partir de este momento, soy capaz 
de continuar el crecimiento personal, 
porque Jesús se ha mostrado conmigo 
como lo hizo con la mujer adúltera, o 
con Zaqueo, experimentando su Miseri­
cordia y su Justicia como también lo 
hizo Dios con el Pueblo de Israel.

Pensarás que es una visión muy po­
sitivista, pero es que creo que nuestro 
Dios es un Dios positivo y plenificador, y 
que por ello nos admite tal y como 
somos para, de aquí, sacar todas nues­
tras potencialidades y llevarlas hacia 
esa meta, que se resume en el “sed 
perfectos como vuestro Padre es per­
fecto".

Y para ello, Jesús, por medio de su 
Iglesia, ha querido mostrarnos el ca­

mino mejor para conseguir esta perfec­
ción. Camino, que como todo lo que 
hace referencia al Misterio, es simple­
mente mediación y que como tal, 
nosotros no debemos quedarnos en 
ella. Me estoy refiriendo a esa gran traba 
que supone para muchos de vosotros la 
“ figura del confesor". Sí, entrecomi­
llado, porque muchas veces nos que­
damos, en ver a alguien que escucha 
para juzgar, o incluso hemos podido 
tener esa experiencia. Entonces me pre­
gunto ¿si nos sucediera así con el que 
preside la Eucaristía, o con otros 
muchos signos de la presencia de Dios, 
también por ello los dejaríamos?

Creo que no. Más bien, habría que 
superar esos pequeños obstáculos, sin 
abandonar lo que verdaderamente me 
está motivando, que es Dios.

Entonces, te preguntarás, ¿qué 
hacer?

¡Busca! Sí. No te canses y no aban­
dones a Dios por ello. Pero busca con 
intensidad, buscando sobre todo, co­
municación, amistad, pues eso es loque 
el sacramento del perdón ofrece; la 
posibilidad de intimar hasta lo más 
hondo con el Padre, que siempre per­
dona, e intimar con los otros, los que 
son también objeto de tu perdón, ya 
que, éste no es algo individual y egoísta, 
sino que es donación, amor que se da a 
los demás, al que has ofendido o al que 
te ofende (así decimos en el Padre 
Nuestro). Así también adquiere sentido 
la celebración comunitaria del sacra­
mento.

Sacramento que como todos los 
demás, son signos de la presencia sal- 
vífica y liberadora del Dios de Jesu­
cristo, Dios de vivos y no de muertos.

Sacramento que debe producir en 
nosotros esa experiencia de vida, que se 
expresa en lo que los Evangelios deno­
minan metanoia, conversión, verterse- 
en-Cristo que es Luz, Paz, Alegría, 
Perdón, AMOR para todos y que 
nosotros debemos reflejar para los 
demás. ■

1987
Ya queda lejano el brindis tras las uvas de fin de año. Quizá ni nos 

acordemos de aquello que, entre burbujas, nos deseamos unos a otros. Han 
de pasar muchas horas, muchos días, meses, —momentos de angustia y 
alegría—, antes de volver a tomar las uvas y brindar por un nuevo año.

Nosotros, como cristianos, le pedimos a Dios su presencia, su impulso, 
su vitalidad y su perdón. Y que bendiga todos los días del año y cada rincón 
de nuestras casas y nuestros corazones. ■



ENCUENTRO EN 
LONDRES

Es en Taizé, al sur de Francia, donde el hermano Roger y su comunidad 
convocan a miles de jóvenes cristianos sin importar su confesión: Católicos, 
ortodoxos, protestantes...., para rezar por la unidad de la Iglesia.

Una vez al año, esta convocatoria se hace más universal, si cabe, y el 
encuentro-peregrinación se realiza a unaciudad europea: Barcelona, París, 
Roma, Colonia... Este año el encuentro tuvo lugar en Londres, del 29 de 
diciembre al 2 de enero. Allí nos reunimos unos 25.000 jóvenes de todos los 
países de Europa, los españoles nos hicimos notar pues éramos más de 
3.000. Fuimos recibidos en familias inglesas que nos trataron con la mayor 
cordialidad. Cada día teníamos TODOS JUNTOS dos momentos de 
oración.

En estos cinco días nos hemos dado cuenta de que nada podrá 
separarnos del Amor de Dios; porque ni las distintas lenguas, costumbreso 

ideologías impedirán que se cumpla su mandamiento; con una sonrisa, una mirada de sorpresa o un apretón 
de manos, El se hace realidad.

También para la reflexión personal y en grupos teníamos un número especial de la Carta de Taizé, 
traducido en 26 lenguas. En ella, el hermano Roger reflexiona sobre las tres palabras base del encuentro: 
ALEGRIA, SENCILLEZ, MISERICORDIA, puro espíritu de las Bienaventuranzas.

Se dicen cosas tales como éstas:
★ ¿Has descubierto, tal vez con asombro, que el Resucitado da un sentido a tu vida? No una existencia 

resuelta y sin riesgos, sino una plenitud.
★ Lo que Dios pide, te lo da.
★ Acoger el nuevo día como un día único, ¡rremplazable, un hoy de Dios.
★ ¡Dichoso quien tenga un corazón de niño! Todas las realidades de Dios están en él.
★ A tí Cristo, quisiera darte mucho, sí, todo, pero me parece darte muy poco. Sin embargo, sabes que te 

amo, no como quisiera, pero te amo.
Ahora ya estamos todos de vuelta en casa, esperando el próximo encuentro en Yugoslavia o preparando 

nuestras mochilas para pasar la Pascua en Taizé.
El que más y el que menos se ha traído algún "souvenir" londinense, unos cuantos, a veces muchos, 

kilómetros en el cuerpo, la confianza de que hay jóvenes que luchan por los valores del Reino y el sentir una 
vez más esa "misteriosa presencia del Resucitado” , como diría el hermano Roger.

Grupo 
de Juventud

Con el comienzo del presente curso; 
en la parroquia se creó un grupo para 
todos aquellos jóvenes que estuvieran 
confirmados.

Somos 18 personas, dentro de poco 
tiempo seremos muchas más, que en 
tan sólo dos meses hemos conseguido 
llevar a cabo una serie de actividades de 
las que habéis podido participar todos.

Estas actividades han sido la proyec­
ción de la película “ Prevención del 
cáncer de mama” , la organización de un 
campeonato de mus, otro de ajedrez y 
Trivial, y recientemente la creación de 
un “ rastrillo” para ayudar a familias 
necesitadas.

Además, la gente del grupo de juven­
tud, nos reunimos el primer y tercer 
lunes de cada mes de 7 a 8 de la tarde 
para debatir temas de actualidad ge­
neral.

Si estáis interesados en integraros en 
nuestro grupo para que sea también 
vuestro, no dudéis en que todos podéis 
hacerlo.

Cantando 
por la Paz

El pasado día 19 de diciembre, vier­
nes, tuvo lugar en el colegio Pureza de 
María, el Primer Festival de la Canción 
por la Paz, organizado por la Vicaría III.

Contamos con la presencia de nues­
tro vicario Jesús, el delegado de juven­
tud José-Andrés... y un salón de actos 
llenos de jóvenes.

Nuestra Parroquia Reina del Cielo 
presentó tres canciones a cual mejor; a 
saber; “ Dolí” , donde el grupo Scout- 
Guía nos mostraron con sus voces toda 
su fuerza, “Mi ciudad” , interpretada por 
las "Alitas” y “ La Paz aún puede ser” , 
presentada por las Comunidades Juve­
niles de la Parroquia. Las tres cancio­
nes eran originales en música y letra y 
los resultados no pudieron ser mejores: 
Nos colocamos en el segundo, tercer y 
cuarto puesto respectivamente. El resto 
de los participantes, ocho en total, lo 
hicieron estupendamente.

El primer premio se lo llevó la Parro­
quia (.... qué despiste...) con la canción 
“¿Sabes?” .

Lo mejor de la tarde fue que esa Paz 
que tanto cantábamos se iba haciendo 
realidad según pasaban los minutos...

Hubo alegría, aplausos (muchos 
aplausos), fraternidad, y, claro, para que 
el Festival fuese totalmente “ redondo” 
terminamos uniendo nuestras manos y 
entonando el Padrenuestro.

La Sociedad 
aún tiene 
arreglo

Bendito sea el nombre del Padre y del 
Hijo, con el del Espíritu.

Queridos hermanos:

Hace unos días, unos jóvenes de la 
Parroquia salimos de nuestra comodi­
dad, por la gracia de Dios, para asistir a 
un encuentro vocacional en Becerril de 
la Sierra, junto con otros jóvenes pro­
cedentes de Vallecas, La Elipa y Ciudad 
de los muchachos. Tuvimos a nuestro 
alcance una bella historia de encuentro 
con Jesucristo; cada uno la suya, que 
hizo posible la iluminación de las otras. 
Más tarde, la historia se transformó en 
una AMISTAD, encarnándose en 
ALGUIEN muy concreto: JESUCRISTO.

“¿Quién dices tú que soy Yo? ¿Me 
amas más que estos?".

La AMISTAD debía dar frutos y estos 
no se hicieron esperar: NO HE VENIDO 
A SER SERVIDO, SINO A SERVIR.

Ahora bien, cuando tu ves que en tu 
ventana florece una flor... te alegras y 
eres feliz, cuando un niño tiende su 
frágil mano y te pide ayuda... sin vacilar 
le socorres.

Si tú vieses a un grupo de jóvenes 
compartir sus vidas, sus ilusiones, su 
alimento, su fe, su esperanza... y TODO 
SU SER, no sólo el corazón te daría 
saltitos de alegría. Si además estos 
mismos jóvenes hablasen de Jesucristo 
no a escondidas, sino en bares, plazas 
públicas, en sus diversiones, paseando 
a caballo o a pie; dando una palabra de 
aliento a los pobres, de consuelo a los 
tullidos,... seguramente los llamarías 
CHALADOS. Pues uno de estos CHI­
FLADOS por el Amor de JESUCRISTO 
te dice hoy:

Que El es el que ha destruido el 
pecado para siempre, El limpia las 
culpas, borra los errores, devuelve la 
inocencia al hombre y la alegría a los 
tristes; expulsa el odio y trae la Paz. El 
arranca los males del mundo y la tinie- 
bla del pecado, de nuevo da la Gracia y 
te cuenta entre los SANTOS.

Que la PAZ y el AMOR del PADRE 
esté contigo.

DANI MERINO



COLOQUIO-PELICULA PARA 25

Voy a hablaros de una película-coloquio, que el pasado día 23 de diciembre tuvo 
lugar en los locales de la parroquia. Lo primero, deciros a todos los que no vinisteis, 
que os perdisteis algo interesantísimo, y sobre todo, muy útil. Os lo podemos 
asegurar las 25 personas que, a las ocho de la noche, nos reunimos para saber un 
poco más sobre el tema de la prevención del cáncer de mama.

La idea de la reunión, y su organización, corrió a cargo del Grupo de Juventud, y el 
doctor Guillén se encargó, amablemente, de ser el conferenciante-presentador- 
“aclaradudas” invitado.

Primero tuvo lugar una presentación del tema, en la cual quedó establecido 
claramente, que el cáncer es una enfermedad que hay que afrontar con valor, desde el 
principio, pues la detencción precoz puede salvar la vida. Y también que las personas 
con antecedentes familiares deben ser especialmente cuidadosas con la vigilancia, 
pues aunque no es hereditaria, puede existir una predisposición familiar.

A continuación, vimos la película, de la Sección de Prevención y Diagnóstico 
Precoz del Instituto Nacional de Oncología, y que trataba a fondo el tema de la 
prevención. Aconsejaba, en primer lugar, una autoexploración periódica (mensual, 
preferentemente) de la mama, y explicaba cómo debe hacerse. En caso de localizar 
alguna anomalía, aconsejaba una rápida visita al médico, el cual efectuará una más 
completa exploración clínica, que incluirá además radiografías, termografías, etc. La 
película terminaba con una frase que puede sintetizar el lema de la reunión: “ Un 
cáncer diagnosticado a tiempo, es una vida salvada” .

Después de la proyección se estableció un animado coloquio, en el cual se reiteró 
la importancia de la exploración mensual, y se aconsejaron una o dos citologías 
anuales a mujeres de más de cuarenta años, para controlar los posibles desarreglos 
hormonales. También surgió el inevitable tema tabaco-cáncer, y el doctor Guillén, 
contó experimentos suyos que eran indicativos sobre la peligrosidad de fumar.

El coloquio no se lim itó a las consabidas preguntas y respuestas, que se 
sucedieron con toda naturalidad, sino que se expusieron comentarios y testimonios, 
que ayudaron a clarificar el tema.

Fue, en fin, una reunión muy agradable, en la que, además de aprender cosas, nos 
conocimos un poco más. Así, pues, anímate, y no dejes pasar la oportunidad de venir 
si, alguna vez (esperemos que sí) se repite la experiencia. No vamos a empezar sin tí.

EL PRIMER CAMPAMENTO
El bullicio se escuchaba en la parro­

quia desde tempranas horas de aquel 
frío 26 de diciembre. Allí estaban los 
mayores con sus esquíes al hombro, 
excitados por su pronta marcha. Las 
niñas cantaban alegres, riendo ante la 
aventura. Poco a poco llegaban los más 
enanos, soñolientos, con alguna que 
otra légaña en esos ojos que abrían por 
la emoción. Las madres daban los ú lti­
mos consejos, y revisaban de nuevo el 
atuendo de sus hijos. Besos, risas, suer­
tes... se lanzaban por doquier. Fueron 
saliendo por grupos hacia el metro o el 
autobús. Un rezagado llegó corriendo y 
se unió a los compañeros que le espe­
raban impacientes. Ya nadie faltaba, 
todo el mundo estaba en marcha...

Me voy a fijaren aquél pequeño, aquel 
lobato que empieza sus “pinitos” como 
scout. Lleva unas botas grandes con 
varios pares de calcetines, y aún le 
sobran. Seguro que son de su hermano, 
ese esculta grandote que ya no entra en

ellas. Esa camisa gris le está muy am­
plia, pero su mamá, previsora, dijo que 
tenía que crecer más y la lleva doblada 
por los puños. La gorra enmarca una 
cara risueña, que ahora parece seria: le 
están obligando a lavarse la cara, ¡y él 
odia tanto ese agua fría del río! Pero no 
hay más remedio y mete un dedo en el 
agua congelada llenándose aún más de 
churretes el rostro; desesperado ter­
mina por meter las manos en el agua...

El regreso fue grandioso. Volvían más 
sucios y desaliñados; había algún que 
otro catarro, y quizás una pierna algo 
magullada. Se volvieron a escuchar las 
risas y los cantos, los besos y el: ¿qué 
tal?, ¿todo bien?. La emoción de esta 
salida de cinco días eclipsaba todos los 
problemas. Lentamente el bullicio de la 
Parroquia dejó de escucharse mientras 
los cansados muchachos se dirigían 
hacia sus casas.

María Alba

La Comunidad 
vive la Caridad

OPERACION

KILO

N.a S.a Reina del Cielo ha tenido la 
ocasión de vivir el verdadero es­
píritu de la Navidad mediante la 
“Operación Kilo” que este año, y por 
tercera vez consecutiva ha tenido 
lugar en la Parroquia.

El sábado 20 de diciembre y el 
domingo 21 podía verse a la puerta 
de la iglesia una mesa sembrada de 
cajas de cartón y rodeada por jó ­
venes: eran los encargados de la 
“Operación Kilo”; no hubo distin­
ción de grupos ni edades; todos 
trabajaron lo suyo.

La verdad, no era cómodo, y sobre 
todo nada caliente. Sabemos de 
alguien que a las 9:30 de la mañana 
se fue a su puesto con un termo de 
café con leche... Sencillamente lo 
que esos jóvenes hacían era dar 
gratis lo que habían recibido gratis: 
Alegría y ganas de ayudar. Ganas de 
ayudar que se extendieron por todo  
el barrio. Efectivamente, la “Ope­
ración Kilo” ha sido un éxito igual 
que los dos años anteriores.

Se recibieron kilos y kilos de le­
gumbres, arroz, pastas, harina, azú­
car, cajas de galletas, polvorones y 
bizcochos, latas, chocolate y turro­
nes, botellas de aceite y no pocas de 
vino y sidra. Todo ha ido a parara la 
Parroquia de San Valentín de V¡- 
cálvaro, donde, podéis estar con­
vencidos, hasta el más pequeño pa­
quete es necesario y un motivo de 
alegría para la casa a la que se la 
haya destinado.

Aunque la “Operación Kilo” se 
propone la recogida de alimentos 
no perecederos, también se recibió 
dinero; dinero que el año pasado 
evitó el deshaucio de una familia. 
Este año contamos con más de 
35.000 pesetas; sin duda la Parro­
quia de San Valentín pronto sabrá 
cómo usarlas.

Alegrémonos por todo el bien que 
nuestro pequeño kilo ha podido 
hacer en Vicálvaro; por la alegría de 
las madres de familia que no veían 
tan claro como nosotros el menú de 
estos días. ■



TAMBIEN AL VOLANTE

Varios miembros de la C.J. han telefoneado al Servicio de Teleruta comprobando 
que la Nacional VI está viable en todo su recorrido.

Sin embargo el servicio metereológico anuncia que habrá niebla intensa durante 
toda la mañana, con lo que han de extremarse las precauciones en la carretera.

Dieciseis jóvenes han quedado a las 9:30h. en la parroquia con el equipaje para 
irse de convivencia. Han dejado los coches en sus casas porque se han cambiado los 
planes. ¡Se irá en tren!

Fue el momento de más agobio para algunos; ¡ir en tren!... con la ilusión que 
teníamos de ir por primera vez en nuestros propios coches. “Bueno... no podrá ser... 
habrá que aguantarse” , pensábamos.

Los jóvenes van llegando con su equipaje a cuestas. Algunos sonríen, otros bajan 
la cabeza, y a todos se les pregunta: ¿en tren o en coche? Y una sonrisa nos envuelve 
cuando alguien dice: ¡pues en coche!

Y por fin salimos. La niebla realmente era intensa, como no la había habido en 
muchas semanas. Los conductores extremaron precauciones. Velocidad reducida, 
luces de cruce, y máxima atención al volante.,

El viaje se hizo sin problemas y a las 11:00 h. se había llegado al pueblo de Segovia 
en el que pasaríamos los tres días. Y sin más, empezamos. Pero antes... antes... en el 
camino había sucedido algo extraordinario. Algo que apenas nos llamó la atención.

Por las autopistas... por la carretera... por los túneles... y por todo el camino cuatro 
coches nos habían transportado hasta allí.

Pero no fueron los coches los que nos llevaban por el camino.
¿Eran los conductores, pues? No, ni siquiera fueron ellos.
¿Cómo esos 4 jóvenes, 3 de ellos con vista deficiente, sin experiencia con la niebla, 

y por carreteras que no conocían, podían guiar esos vehículos? Y ¿quién impidió que 
en todo el trayecto no se nos cruzara algún animal, perro, o similar, que no viendo los 
coches se introdujera en la carretera? Y ¿quién impidió que de tantos coches como 
nos cruzamos ninguno fuera medio dormido y se saliera a nuestro carril?

Podrían, sí, haber ocurrido mil cosas bajo esa espesa niebla que no dejaba más 
que unos escasos metros de visión, reducidos aún más por el constante parpadear de 
los limpiaparabrisas del coche.

Cierto, era El que ya venía con nosotros desde el principio. Sí, aquel Hombre con el 
que hablamos antes de partir. Fue El quien hizo que los motores funcionasen bien, 
quien guió nuestros volantes, quien nos mostró el camino.

Gracias Buen Hombre por guiar a los que viajan por las carreteras y “caminan” por 
la vida; más no te quedes sólo en guiar nuestros volantes, guía también nuestras 
vidas.' ■

Catequesis de infancia

FUE EN NAVIDAD
La Comunidad catequética celebró la llegada de la Navidad en un Acto vibrante 

de júbilo.
La exposición de murales sobre la Navidad realizados por los niños en sus 

respectivos grupos, el recital de villancicos y representaciones festivas fueron 
festejadas por los niños, padres y catequistas que llenaban el salón. Don Avelino y P. 
Niceto felicitaron las Pascuas a todos y para terminar compartimos unas golosinas 
con mucho gozo y algarabía. En resumen, se hizo sentir el gran espíritu de la 
comunidad cristiana.

También, dentro del ciclo de Navidad, se organizó una exposición de belenes en 
domicilios que han sido visitados por un grupo de catequistas. Aunque la 
participación ha sido escasa, es de destacar la calidad, sentido artístico de los 
mismos y la participación familiar. Es una actividad más de catequesis que hay que 
promocionar para años próximos y que ya desde ahora animamos a todos a ser 
helenistas.

Pasadas las vacaciones navideñas la Catequesis ha comenzado su segundo 
trimestre. Demos gracias a Dios.

PAPEL Y BOU

Fariseos 
de pro

Son casi las doce del mediodía de 
un domingo cualquiera en el Barrio 
de la Estrella y hacia la parroquia 
acuden, desde todos sus flancos, 
hileras humanas. Muchos jóvenes, 
matrimonios, familias, gentes de 
paso en el barrio. Casi una hora 
después se vacía la iglesia vomi­
tando la misma marabunta que se 
mezcla con los que van llegando a 
misa de una.

Como fenómeno sociológico es 
curioso. La iglesia no es un cine, no 
es un teatro, no es un campo de 
fútbol, al contrario, no cuesta dinero 
entrar, es de las pocas cosas que 
quedan gratis. No se exige atuendo 
determinado (¡qué fue del velo de 
las mujeres!), pero sí se ven pieles, 
minifaldas de pana, medias finas 
labradas de dibujos, vaqueros des- 
hilachados, zapatillas de deporte, 
tacones altos, peinados oliendo a 
champú; no falta ingrediente para el 
mejor de los pases de modelos de 
fantasía.

Y no regalan nada (¿y la sangre y 
el cuerpo de Cristo?), quizá se sale 
con unas pocas monedas menos en 
el bolsillo si no es en detrimento de 
la caña del aperitivo. No hay asiento 
para todos, hace frío o hace ex­
cesivo calor — no es un local clima- 
tizado— ; a lo mejor es la razón de 
que no se pueda fumar.

Intento contárselo como mejor sé 
a mi amigo El Ciego, aunque con­
fieso que lo dé las minifaldas es lo 
que, por más que me pide detalles, 
se me hace más difícil de explicar.

Se vacía la iglesia y amanece un 
lunes y otra semana de pecadillos, 
lo normal: malas caras, soberbia 
disimulada, gritos y portazos, 
egoísmo camuflado, desamor...

Estos días de enero han traído 
mucho frío. Nos hemos cobijado en 
un bar. El Ciego no me deja que le 
ponga el azúcar en la taza de café 
pero me pregunta a mí, su lazarillo, 
qué color tiene la nieve.

— Es blanca, le digo.
— ¿Hay alguna chica que lleve la 

minifalda de ese color?
Van a dar las doce en el reloj de la 

Puerta del Sol y la Casa de Dios, de 
nuevo, se empieza a llenar.

EL LAZARILLO

José María


